Reserva Natural de la Selva de Iguazú: participación en la recolección de datos

La participación activa de las partes interesadas en la recolección de datos es una forma eficaz de obtener información, en particular cuando escasean los recursos financieros. La labor de los guías turísticos que trabajan en las rutas de la Reserva Natural “Iguazú Forest”, situada en el destino turístico internacional de las Cataratas del mismo nombre, es un ejemplo de

participación en el acopio de datos. Iguazú Forest es una reserva privada creada en 1999 dentro de la reserva forestal de Puerto Península ubicada en el noreste de la provincia de Misiones. Está administrada por el Gobierno de la Argentina, que tiene protegidas 16.000 hectáreas de selva paranaense junto al Parque Nacional Iguazú.

La apertura de la reserva a las diferentes actividades económicas, además de la tradicional extracción forestal sostenible, favoreció la creación de un proyecto sobre ecoturismo basado en la sostenibilidad. Este proyecto se puso en marcha como consecuencia de la creciente concienciación del sector privado acerca del turismo sostenible (véase el caso de Yacutinga

Lodge en la pág. 490). Entre las rutas y productos organizados, los circuitos interpretativos a través de la selva han sido los más importantes. Entre algunas de las principales atracciones de la reserva está la observación de la fauna y flora silvestres. El primer paso en el establecimiento de esta actividad fue la identificación de los mejores lugares para la observación de la fauna. 

Con tal fin, así como para obtener datos de interés para el Centro Investigaciones Ecológicas Subtropicales (CIES), que era un objetivo complementario, se creó un sistema de registro de la fauna observada que completa-rían todos aquellos que utilizaran la reserva. Asimismo, se diseñó

un  formulario de registro sencillo y fácil de rellenar que había de cumplimentarse cada vez que se realizara una observación de la fauna salvaje. 

El procedimiento de recopilación de datos se organizó de la siguiente manera: • Todos los vehículos de turistas que circularan por la reserva tendrían que rellenar los formularios de registro;

• Se impartió formación sobre cumplimentación de los formularios a todas las personas que trabajaban en relación con la reserva;

• Para ampliar la participación y dar mayor valor a la visita, se instó a los turistas a que participaran rellenando los formularios;

• Todos los días, al final de cada visita, se entregan los formularios en la oficina del jefe de operaciones, que introduce los datos en los ficheros de datos; 

• Mensualmente, se calculan los resultados de la observación de la fauna;

• Estos resultados se localizan en un mapa de la reserva y se identifican los sitios que reúnen las mejores condiciones para observar la fauna.
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La información que se solicita en el formulario es la siguiente:

• Nombre popular y nombre científico (rellenado en la oficina) del animal observado;

• Día y hora de la observación;

• Lugar de observación en el camino/sendero (se han establecido puntos de referencia en cada circuito);

• Número de individuos observados, por sexo y por edad aproximada (cuando sea fácil de identificar);

• Número de personas que realizaron la observación (visitantes, empleados y guías turísticos de la reserva);

• Tipo de actividad animal en el momento de la observación;

• Condiciones climáticas reinantes en el momento de la observación: intensidad del sol (exposición al sol), temperatura general (observada sin la utilización de termómetro), etc.

Esta forma de recabar los datos contribuyó a identificar los lugares donde había mayor concentración de fauna atractiva o interesante para las visitas. La información recabada sobre la actividad, el sexo y la posible edad resultó de utilidad para la gestión posterior de las especies observadas en cada hábitat. Asimismo, el número de observaciones por día, por circuito o en

conjunto, según la estación y las condiciones climáticas (estación del año y hora del día), y las tendencias podían calcularse con los datos recopilados. Aunque el sistema no fuera totalmente científico, con sólo aplicarlo se generaron indicadores con múltiples beneficios.

Además de ser una constante fuente de información que favorece la gestión sostenible y permite el seguimiento de los principales indicadores en cada uno de los circuitos (atractivo de los sitios y los circuitos para los safaris fotográficos; número de observaciones por especie; número de cachorros o individuos jóvenes observados; número de individuos que había en el grupo, etc.), la recopilación de datos sirvió para concienciar en mayor medida a la comunidad local que participaba en el proyecto acerca del valor y la importancia de la fauna tanto desde el punto de vista económico como ecológico.

Pese a las obvias ventajas, hubo un problema de regularidad en la recopilación de datos que afectó a la utilidad de los indicadores. Con todo, este programa se considera un éxito. 

Para más información: Charles Irala, Director de Aguas Grandes, Reserva Natural “Iguazú Forest”, www.aguasgrandes.com
Desarrollo sostenible del turismo (Definición conceptual de la OMT 2004)

Las directrices de desarrollo sostenible del turismo y las prácticas de gestión son aplicables a todas las formas de turismo en todos los tipos de destinos, incluidos el turismo de masa y los diversos segmentos de turismo de nichos. Los principios de la sostenibilidad se refieren a los aspectos ambientales, económicos y socioculturales del desarrollo del turismo, debiéndose establecer un equilibrio adecuado entre estas tres dimensiones para garantizar su sostenibilidad a largo plazo. Así pues, el turismo sostenible debería:

1) Dar un uso óptimo a los recursos ambientales que son un elemento fundamental del

desarrollo turístico, manteniendo los procesos ecológicos esenciales y ayudando a conservar los recursos naturales y la diversidad biológica.

2) Respetar la autenticidad sociocultural de las comunidades anfitrionas, conservar su

patrimonio cultural arquitectónicos y vivo y sus valores tradicionales, y contribuir al

entendimiento y a la tolerancia interculturales.

3) Asegurar unas actividades económicas viables a largo plazo, que reporten a todos los

interesados unos beneficios socioculturales bien distribuidos, entre los que se cuenten

oportunidades de empleo estable y de obtención de ingresos y servicios sociales para las

comunidades anfitrionas, y que contribuyan a la reducción de la pobreza.

El desarrollo sostenible del turismo exige la participación informada de todos los interesados relevantes, así como un liderazgo político firme para lograr una colaboración amplia y establecer un consenso. El logro de un turismo sostenible es un proceso continuado y requiere un seguimiento constante de los impactos, para introducir las medidas preventivas o correctivas que resulten necesarias.

El turismo sostenible debe reportar también un alto grado de satisfacción a los turistas y representar para ellos una experiencia significativa, que los haga más conscientes de los

problemas de la sostenibilidad y fomente en ellos unas prácticas turísticas sostenibles.

1. Mejora de la adopción de decisiones - disminución de los riesgos o costos;

2. Detección de los problemas emergentes - posibilidad de prevención;

3. Identificación de las repercusiones - posibilidad de adoptar medidas correctivas en caso de necesidad;

4. Evaluación de los resultados de la aplicación de planes y la realización de actividades de gestión - evaluación de los progresos realizados en el camino hacia un desarrollo sostenible del turismo;

5. Reducción del riesgo de la comisión de errores en la planificación - determinación de los límites y las oportunidades;

6. Mayor responsabilización - el suministro de información fidedigna al público y otras partes  interesadas del sector fomenta la responsabilización y su prudente utilización en la adopción de decisiones;

7. Una vigilancia constante puede permitir una mejora continua - incorporación de soluciones a la gestión.

Muchas fuentes de datos existentes pueden adaptarse y utilizarse como indicadores para medir la sostenibilidad. Por ejemplo, cabe considerar el número de turistas (una cifra de referencia que se evalúa en casi todos los destinos) como un indicador de la sostenibilidad cuando se relaciona con los niveles deseados de turismo o con los límites conocidos de capacidad. Como parte de una estimación de la capacidad de acogida turística o de los límites de cambio aceptable, el número de turistas (en particular, las cifras de afluencia máxima) pueden relacionarse con la utilización de recursos naturales (por ejemplo, consumo medio de agua por turista) y emplearse para indicar la presión potencial ejercida sobre los sitios naturales o arquitectónicos. Cuando estos mismos números de turistas se comparan con el número de residentes locales, se obtiene una relación que puede servir de indicador de presión social potencial, que es un indicador de la sostenibilidad sociocultural del turismo. Cualquier dato puede convertirse en un indicador útil, si se refiere a los problemas importantes de un destino.

• Indicadores de alerta temprana (por ejemplo, disminución del número de turistas que tienen intención de volver);

• indicadores de presión sobre el sistema (por ejemplo, escasez de agua o indicios de delito);

• medidas de la situación del sector (por ejemplo, tasa de ocupación, satisfacción de los turistas);

• medidas del impacto del desarrollo turístico en los entornos biofísico y socioeconómico (por ejemplo, índices del nivel de deforestación, cambios en las pautas de consumo y en los niveles de ingresos de las comunidades locales);

• medidas de las actividades de gestión (por ejemplo, costo de limpieza de la contaminación de las costas);

• medidas del efecto, los resultados o rendimiento de la gestión o indicadores de respuesta (por ejemplo, cambio en los niveles de contaminación, mayor número de turistas que retornan…).

Si bien todas las categorías de indicadores pueden favorecer el turismo sostenible, los de alerta temprana suelen ser los más útiles para los gestores del turismo al proporcionar la capacidad de anticipar los graves efectos negativos sobre el destino o sobre la experiencia turística en general. En teoría, los indicadores posibilitan la adopción de medidas mucho antes de que se ciernan amenazas graves sobre la sostenibilidad. Por otra parte, cabe señalar que el mismo indicador puede utilizarse con frecuencia para diferentes fines, y su uso puede cambiar con el tiempo (por ejemplo, un indicador de presiones ejercidas sobre el sistema servirá más tarde para medir los efectos y resultados de las medidas de gestión tomadas en respuesta a los problemas detectados, con lo que se convierte, de hecho, en

una medida de la eficacia de la respuesta.

1.2.3 Medición y expresión de indicadores

En la práctica, los indicadores sólo se pueden aplicar si existe un mecanismo viable para medirlos.

Encontrar las medidas adecuadas es fundamental en el diseño y utilización de indicadores, habida cuenta de que el acopio y el procesamiento de datos deben ser técnica y económicamente posibles.

Un determinado indicador puede medirse con métodos alternativos y complementarios (utilización de diferentes instrumentos) y describirse de diversas formas:

Los diferentes medios que pueden utilizarse para describir indicadores son los siguientes:

Mediciones cuantitativas: (cuando se pueden obtener con el tiempo cifras comparables)

• datos brutos (por ejemplo, número de turistas que visitan un sitio al año o al mes, o volumen de desechos generados mensual o semanalmente expresado en toneladas);

• proporciones, cuando un conjunto de datos se relaciona con otro con el que muestra una

relación (por ejemplo, proporción de número de turistas respecto del de residentes locales en 14 Indicadores de desarrollo sostenible para los destinos turísticos: 

Guía práctica temporada alta -lo que muestra si el número de turistas supera al de los locales y, de ser así, en cuánto);

• porcentaje, cuando los datos están relacionados con un total, una referencia o una medida anterior (por ejemplo, porcentaje de aguas residuales que están siendo tratadas, porcentaje de población local con diplomas educativos de diferentes niveles y porcentaje de variación durante el último año en las llegadas de turistas y los gastos generados).

Mediciones cualitativas y normativas:

• Índices - describen el estado o el grado de consecución respecto de una lista de clasificación (por ejemplo, nivel de protección de áreas naturales según el Índice de la UICN, Grados en las escalas de los sistemas de certificación ecológica);

• Indicadores normativos - están relacionados con la existencia de ciertos elementos de la gestión y la operación turísticas (por ejemplo, existencia de planes de desarrollo turístico o de planes con componentes turísticos en los niveles local, regional y nacional, cuestionarios de respuesta afirmativa o negativa concebidos para evaluar los sistemas de certificación, como la existencia de programas de limpieza de playas, zonificación de playas, caseta de primeros auxilios, control de animales domésticos, etc.);

• Indicadores nominales - son, esencialmente, etiquetas (certificación Bandera Azul, basada en un amplia lista de control aplicada de forma independiente a la gestión y seguridad de las playas pero que, ante los usuarios, se presenta como un simple indicador nominal de la existencia o inexistencia de la mencionada certificación);

• Indicadores basados en opiniones (por ejemplo, grado de satisfacción de los turistas o de los residentes en relación con el turismo o con elementos específicos). Suelen basarse en

cuestionarios y pueden ir expresados en números o en porcentajes como se indica más arriba.

Cuantifican datos esencialmente cualitativos.

Cuando no es posible obtener fácilmente datos adecuados a un costo asequible, suelen existir otros

indicadores con los que medir indirectamente el mismo riesgo o problema a un costo menor (véase el Recuadro

